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    La jefa de enfermeras Laura Esteban se encuentra en ese estado del sueño en el que no sabes si estás despierta o soñando. Está un poco aturdida y nota el ambiente enrarecido, viciado de un olor extraño que su mente adormecida y algo abotargada no es capaz de identificar. Se remueve entre las sábanas, tiene calor y siente barullo, mucho ruido, no sabe si son voces, tal vez sirenas o quizá una mezcla de ambas. Un violento golpe la hace abrir los ojos de golpe, ahora sí que tiene claro que está despierta porque tiene el corazón a punto de saltarle del pecho. Tarda unos segundos en reaccionar a todo lo que escucha, sí que hay ruidos de voces, en realidad, son gritos, y también se oyen sirenas.

  


  
    Se incorpora como si la hubiera escupido un muelle cuando los golpes se repiten en su puerta con más violencia. Escucha la voz ronca y potente de un varón al otro lado, pero es incapaz de entender lo que dice porque las sirenas y un crepitar extraño lo ensordecen todo. La jefa de enfermeras del Hospital Cristalmar trata de encender la lamparilla de noche, pero esta no funciona y ese hombre sigue aporreando su puerta como un salvaje. Está asustada, sin embargo, una alerta interior le dice que debe ir hacia la puerta con premura. Trata de encontrar su móvil para iluminarse con él y no tiene éxito, así que palpando las paredes, logra llegar hasta la puerta.

  


  
    —¡Bomberos, abran la puerta! —grita el hombre con más fuerza.

  


  
    Laura lo comprende todo de golpe, como si la realidad le acabase de dar una bofetada para terminar de espabilarla. Ese olor que lo impregna todo es humo, y ese crepitar que le quiebra los oídos es el fuego arrasando alguna parte de su edificio. Los gritos son sus vecinos asustados y los bomberos tratando de sacar de sus casas a personas como ella, que tiene un sueño tan profundo que si no se derrumba el edificio sobre ella, no se entera.

  


  
    —¿Hay alguien más con usted? —le pregunta el bombero en cuanto abre la puerta.

  


  
    Ella niega con la cabeza impactada. La luz del edificio está cortada y el bombero y una compañera la iluminan con una linterna. Laura se da cuenta de que solo lleva la camiseta ancha que utiliza para dormir, pero el bombero le dice que no hay tiempo para nada, que debe abandonar el edificio de inmediato. La enfermera apenas tiene tiempo de ponerse unas zapatillas de deporte que tiene en la entrada y sale de su casa aterrada, con la sensación de que toda su vida se queda ahí.

  


  
    —Póngase esto.

  


  
    La mujer le entrega algo y Laura lo coge con sus manos temblorosas. Es una mascarilla, sabe que no hará gran cosa si el humo se vuelve más espeso, pero algo la protegerá.

  


  
    —Vaya hasta dónde está mi compañero, él la guiará para bajar.

  


  
    Laura, turbada y cada vez más asustada, corre hasta el fondo del pasillo alumbrada por las luces de emergencia hasta que llega a las escaleras. La enfermera vive en la tercera planta de un edificio de seis alturas, donde cada una de las plantas dispone de ocho apartamentos. Eso es mucha gente para evacuar, piensa cuando encuentra a otro bombero que le alumbra las escaleras.

  


  
    —Baje con cuidado y no se detenga, encontrará a un compañero en cada rellano, mire bien donde pone los pies y no le pasará nada.

  


  
    Ella asiente y comienza el descenso. Solo en ese momento de soledad entre planta y planta es consciente de que la histeria es cada vez mayor. Los ojos le pican y nota como el humo le traspasa la mascarilla con cada inhalación. Laura, consciente de que puede sufrir una intoxicación por monóxido de carbono, trata de respirar lo mínimo posible.

  


  
    Cuando llega al siguiente rellano, se encuentra con un matrimonio al que ha visto alguna vez, pero con el que jamás ha cruzado una sola palabra. Esta vez se sonríen y ella siente alivio por no tener que seguir bajando sola. Para cuando llega a la planta baja, ya son seis personas bajando juntas. Cuando Laura sale por fin al exterior, se aleja de la entrada por orden de los bomberos y cuando está en una zona que ellos ya consideran segura, se quita la mascarilla, se da la vuelta y contempla aterrada la gravedad de la situación. Dos apartamentos arden en la quinta planta, o la sexta, no está muy segura. Las escaleras de los camiones están alzadas y el agua sale disparada con potencia por las mangueras. Más bomberos entran y salen de su edificio sin parar, las luces de las ambulancias y la policía la ciegan y desorientan durante unos segundos. Después mira a su izquierda y descubre asombrada que Protección Civil ya tiene levantadas dos carpas que van a utilizar de hospital de campaña, algo improvisado y rápido para atender a todos los heridos en el lugar del siniestro.

  


  
    —Señora, debe ir a que le pongan oxígeno.

  


  
    Laura se gira hacia la voz sintiéndose extraña, aunque ya ha cumplido los cuarenta, le resulta chocante que la llamen señora.

  


  
    —Estoy bien —dice todavía impresionada por lo que está viendo.

  


  
    —Lo siento, pero debo asegurarme —insiste el joven.

  


  
    La enfermera esta vez sí que centra su atención en él. Es un enfermero del Sistema de Emergencias Médicas de Cataluña (SEM) y Laura sabe que solo hace su trabajo, así que, tras estirar la base de la camiseta todo lo que puede para tapar al máximo sus piernas desnudas, lo acompaña hasta una ambulancia y se sienta en la base de la puerta trasera al lado de un niño de no más de diez años que también tiene la mascarilla puesta. El niño la mira con las mejillas humedecidas por el llanto, Laura lo reconoce como el hijo de su vecina del tercero.

  


  
    —¿Dónde está tu madre, Asier? —le pregunta ella tratando de calmarlo.

  


  
    El niño le explica que tosía mucho y los médicos se la han llevado, y que su padre no estaba en casa.

  


  
    —No te preocupes, seguro que ya le han avisado y está de camino, ¿te sabes su número de teléfono?

  


  
    Laura comprende de inmediato que no puede estarse ahí sentada, hay demasiada gente herida y mucha más asustada, corriendo de un lado para otro en busca de sus familiares. Asier le dice que sí que sabe el número de su padre de memoria, así que tras aguantar un par de minutos más, se quita la mascarilla y se gira hacia el enfermero, que atiende a una mujer en la camilla y tiene a otras dos sentadas a su lado.

  


  
    —¿Tiene un móvil?

  


  
    El enfermero del SEM le dedica una mirada reprobatoria por haberse quitado la mascarilla, pero Laura ya ha cerrado la pequeña bombona de oxígeno para no desperdiciarlo y se la está entregando. El chico la acepta y se mete la mano en el bolsillo y le entrega su teléfono.

  


  
    —Que no se marche de aquí.

  


  
    Laura marca el número que le ha indicado Asier y, como si estuviera esperando a que el móvil le sonara, su padre responde con voz angustiada. La enfermera le explica que el niño está bien y le da las indicaciones pertinentes para que lo encuentre entre todo ese barullo de profesionales y de víctimas.

  


  
    —¡Papá!

  


  
    El grito de Asier le da un susto que por poco le para el corazón, el niño trata de quitarse la mascarilla y salir corriendo, pero Laura lo detiene hasta que es su padre el que llega junto a él.

  


  
    —Gracias —dice, y le devuelve el teléfono al enfermero.

  


  
    El padre de Asier le da las gracias a ella y, Laura, tras ver que el hospital de campaña ya está operativo, decide ayudar a los que están fuera, desorientados y asustados. Camina entre la gente, el sonido de los camiones y las sirenas la aturde, las llamas parecen resistirse al agua y Laura teme que se extienda y su vivienda se vea también afectada. ¿Qué hará entonces?

  


  
    Sus ojos se desvían hacia un anciano que deambula con torpeza demasiado cerca del edificio. Nadie parece haber reparado en él, son demasiadas personas evacuadas como para tenerlas controladas a todas.

  


  
    —Disculpe, ¿se encuentra usted bien? —pregunta acercándose a él.

  


  
    Las luces giratorias de los coches de la policía se reflejan en los cristales del escaparate de la mercería frente a la que se encuentra el anciano, cegando a Laura por un momento. El anciano la mira y la enfermera se da cuenta de que las manos le tiemblan demasiado. Está a punto de tomarle el pulso cuando al hombre le fallan las piernas y Laura a duras penas puede sostenerlo para que no se caiga desplomado. Con esfuerzo, lo ayuda hasta que logra sentarlo en el suelo, pero el hombre no se aguanta por su propio peso y no le queda más remedio que tumbarlo. La jefa de enfermeras enseguida lee los síntomas y se da cuenta de que está sufriendo un infarto. Grita con toda la fuerza que le permiten sus pulmones para pedir ayuda, nadie parece haber reparado en ella, así que grita más fuerte y hace aspavientos con las manos hasta que es el propio Asier el que la ve y hace una señal a su padre. Laura suspira aliviada, pero entonces escucha un estruendo enorme por encima de su cabeza y solo tiene tiempo de ver la lluvia de cristales que se le viene encima antes de tumbarse sobre el anciano para protegerlo con su cuerpo.
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    La enfermera del SEM Sandra Gonzalo está en el turno de noche esta semana. Parece una noche tranquila, son las tres de la mañana y solo han hecho dos salidas que no han resultado nada complicadas. Ahora vuelven a estar aparcados en la central, a la espera de un nuevo aviso mientras ella y Jorge Vázquez, el conductor de la ambulancia en la que ella también viaja, juegan al póker con una baraja tan vieja que las cartas en ocasiones se quedan pegadas entre ellas.


  


  

    —Hay que comprar una baraja —se queja la enfermera—, esto es asqueroso —dice al mismo tiempo que se deshace de dos cartas.


  


  

    —Cállate, me desconcentras —dice Jorge sin apartar la mirada de sus cartas.


  


  

    —Vas a perder, hagas lo que hagas, y me pagarás la cena de mañana igual que la de hoy —se jacta ella muy segura.


  


  

    Su compañero alza una mirada ceñuda un instante y la mira mientras se pregunta si hace trampas, una cosa es que sea buena y la otra que gane siempre. Después del descarte en el que él también ha pedido solo dos cartas, ella lo mira con esos ojos verdosos y desafiantes, esperando que muestre sus cartas.


  


  

    —Trío de reyes —dice él con firmeza y suelta las cartas sobre la mesa.


  


  

    Sandra las mira y después vuelve a mirarlo a él, por un momento, Jorge piensa que ha ganado y que puede remontar esa ronda de cinco partidas en la que ella ya lleva dos ganadas, si él gana esta tiene otra oportunidad, si gana ella, le vuelve a tocar pagar la cena mañana.


  


  

    —Venga, no te hagas la interesante.


  


  

    —Tienes razón, para qué prolongar tu sufrimiento.


  


  

    Sandra lanza las cartas sobre la mesa con una sonrisa chulesca que le es imposible reprimir.


  


  

    —Full de ases —dice lentamente a pesar de que Jorge ya lo ha visto—. Mañana comida del italiano, ya estoy harta de tantas hamburguesas.


  


  

    —Enséñame los bolsillos.


  


  

    Jorge se levanta de un salto y Sandra da un grito imitándolo. Los dos corren por la sala, hasta que ella por poco se estampa con la supervisora, que vuelve del baño y los mira con los brazos en jarras.


  


  

    —De él lo entiendo —dice la mujer sesentona mirando a Jorge, que tiene poco más de veinte años—, pero de ti, a punto de cumplir cuarenta y cuatro…


  


  

    Sandra se ríe y de un empellón, devuelve a Jorge hacia su sitio justo cuando un aviso entra por la radio. Todos se quedan quietos en el sitio para escuchar con atención. Un incendio que afecta a un edificio de seis plantas donde los bomberos van a comenzar el desalojo.


  


  

    —Eso va a ser gordo —anuncia la supervisora, a quien sus años de experiencia le hacen intuir con muy poco las situaciones más graves.


  


  

    Sandra y Jorge no esperan, cogen sus chaquetas y corren hasta la ambulancia. En cuestión de diez minutos, han cruzado media ciudad para llegar al lugar de los hechos.


  


  

    —Aparca por allí —le indica Sandra, y antes de que Jorge haya apagado el motor, ella ya está bajando.


  


  

    La enfermera corre hacia lo que parece el centro de coordinación y pregunta al jefe de bomberos en qué puede ayudar. Muchos de sus compañeros ya están por allí, y también de otras empresas privadas de la competencia.


  


  

    —Estamos terminando de montar el hospital de campaña, vayan allí a preparar lo que puedan.


  


  

    Los dos corren de nuevo hacia la ambulancia, bajan la camilla y cargan todo el material del que disponen sobre ella para entrarlo en las carpas. En cuanto llegan, un agente de Protección Civil les cede el paso y Sandra y Jorge acceden al interior. Durante más de quince minutos ayudan a preparar el material y a improvisar camas, hasta que comienzan a llegar los primeros intoxicados por humo. Jorge está nervioso, lleva poco tiempo como técnico sanitario y jamás se ha encontrado en una situación parecida.


  


  

    —Encárgate de todos a los que yo vaya poniendo una pegatina blanca con una O de oxígeno, los llevas allí al fondo, los sientas donde puedas y les pones oxígeno, eso sabes hacerlo, Jorge —lo anima ella.


  


  

    Él asiente aliviado de ser útil. Sandra, junto a otros dos enfermeros y algunos voluntarios, se encarga de hacer el triaje en la puerta hasta que llega un herido con quemaduras. A ese le dan las primeras atenciones y le ponen la pegatina amarilla con la letra H para que se lo lleven de inmediato al hospital. Deben ser muy selectivos, ya los han avisado de que no disponen de muchas ambulancias, así que deben reservarlas para los más graves. Durante varios minutos que se le pasan volando, Sandra se dedica a dos heridos con golpes producidos por una caída por la escalera cuando salían del edificio. Mientras los atiende, trata de pensar en otra cosa porque en situaciones como esa debe mantener la mente fría para poder tomar decisiones rápidas.


  


  

    —Me duele mucho —se lamenta la mujer cuando ella comienza a poner un vendaje de compresión en su pierna.


  


  

    Sandra se da cuenta enseguida de que lo más grave que padece esa mujer, además de una leve intoxicación por inhalación de humo, es el susto que se ha llevado.


  


  

    —No se quite la máscara de oxígeno —le ordena la enfermera—. Le acabo de poner un calmante que le hará efecto muy rápido, enseguida se le pasará el dolor.


  


  

    La mujer se aprieta la máscara contra la boca con tanta fuerza que el vaho de su aliento entela el plástico.


  


  

    —¿Estaba durmiendo cuando ha comenzado el fuego? —pregunta Sandra para distraerla.


  


  

    La mujer asiente con los ojos encharcados en lágrimas y ella termina de poner la venda. Mira a un lado y a otro, parece que en ese momento lo tienen todo más o menos controlado, así que decide quedarse unos minutos con ella para intentar calmarla.


  


  

    —Es curioso, sabe, usted dormía, y yo jugaba al póker con mi compañero para intentar no dormirme durante la guardia —sonríe la enfermera y la mujer la mira y se baja la máscara un segundo.


  


  

    —¿Y quién ganaba?


  


  

    —Yo, por supuesto —se jacta Sandra haciendo reír a la mujer—. Quédese tranquila. Los bomberos no tardarán en controlar todo esto, ya verá. Pronto la llevarán al hospital y podrá descansar, mientras tanto, cierre los ojos…


  


  

    Un ruido espantoso hace que Sandra deje de hablar y las dos boten del susto. La enfermera se pone en pie y sale corriendo hacia el exterior para ver qué ha pasado.


  


  

    —Allí —le señala un policía que trae a un niño en silla de ruedas.


  


  

    Sandra mira hacia donde señala el policía, los cristales de uno de los apartamentos cercanos al incendio han reventado debido al calor. La enfermera ve restos de diminutos cristales a sus pies, que han sido lanzados como proyectiles por la onda expansiva. De inmediato, dirige la mirada hacia la parte baja del edificio y, enseguida, repara en que hay una mujer haciendo aspavientos con los brazos.


  


  

    —¡Trae una camilla! —le ordena a un compañero que sale de la carpa en ese momento.


  


  

    La enfermera del SEM sale corriendo en dirección a la mujer y, cuando llega, la encuentra tratando de reanimar a un hombre mayor que hay tumbado en el suelo.


  


  

    —Me parece que es un infarto, se ha desplomado justo antes de la explosión —dice sin dejar de practicar el masaje.


  


  

    Sandra le pide que se aparte para sustituirla justo cuando llega el otro enfermero con un equipo de reanimación.


  


  

    —Soy enfermera —dice Laura Esteban ignorando su orden.


  


  

    Sandra Gonzalo se permite un único segundo para echarle una mirada rápida a la mujer que tiene delante, solo vestida con una camiseta, y con el cuerpo lleno de diminutos cortes producidos por la lluvia de cristales en los que probablemente no ha reparado todavía debido al subidón de adrenalina que tiene.


  


  

    —Escucha —dice Sandra, y la empuja con suavidad con su cuerpo para apartarla y ser ella la que continúa con el masaje mientras su compañero prepara la descarga—, aquí y ahora, la única enfermera soy yo, ¿de acuerdo? —explica imponiendo su autoridad, tratando de dejarle claro a la mujer que ahí, ella solo es una víctima más.


  


  

    Laura no está de acuerdo y se mueve por detrás de ella tratando de ayudar al otro enfermero.


  


  

    —Listo —anuncia él y Laura se queda descolocada.


  


  

    Sandra deja el masaje y coge a Laura para asegurarse de que no pone sus manos sobre el anciano cuando su compañero suelta la descarga. En cuanto lo hace, el monitor muestra actividad en el corazón del anciano, ha funcionado a la primera.


  


  

    —No te muevas de ahí —le ordena Sandra a Laura.


  


  

    Entre ella y su compañero estabilizan al anciano y lo suben a la camilla.


  


  

    —Llévatelo, yo me ocupo de ella —ordena Sandra, y se gira hacia Laura, que la mira ceñuda con un hilo de sangre resbalando por la frente hacia su ojo.
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    —¿Cómo te llamas? —le pregunta Sandra a la enfermera jefa.

  


  
    —¿Qué?

  


  
    Sandra le coloca una mano en la espalda y la invita a caminar para apartarla de la pared del edificio por si estallan más cristales.

  


  
    —Tu nombre, quiero saber cómo te llamas —insiste Sandra cuando se han alejado lo suficiente.

  


  
    Después saca la linterna y enfoca las pupilas de la mujer, que le ha parecido un poco aturdida.

  


  
    —Laura, me llamo Laura —contesta por fin, y parpadea varias veces cegada por la luz de la linterna.

  


  
    —Eso está mejor. Yo me llamo Sandra, y si te parece bien, vamos a entrar en la carpa para que pueda limpiarte los cortes y quitarte los cristales del pelo antes de que te los claves.

  


  
    Laura la mira como si no entendiera lo que le dice, desde que han estallado los cristales de ese apartamento todavía siente la cabeza embotada y le está costando reaccionar.

  


  
    —Te han caído los cristales encima.

  


  
    Sandra le ha cogido la mano izquierda y le señala un par de cortes diminutos en su brazo ensangrentado.

  


  
    —Ninguno parece serio, seguro que con puntos de papel me bastará, pero hay que curarte, ¿de acuerdo?

  


  
    Laura comienza a mirarse el cuerpo y, de repente, la adrenalina la abandona y siente cómo todo le flaquea y un pequeño temblor se apodera de ella. Las luces, las sirenas, los gritos de los policías y los bomberos dando órdenes, todo la abruma y siente un escalofrío.

  


  
    —No pasa nada —la tranquiliza Sandra y comienza a guiarla hacia el interior de la carpa.

  


  
    La enfermera del SEM busca una camilla alejada del resto y se hace con un biombo que le proporcione intimidad para quitarle a la enfermera la única prenda de ropa que lleva puesta y comprobar que no tiene más cortes ni cristales bajo ella.

  


  
    Laura se encoge con otro escalofrío, no está acostumbrada a ser la paciente y se siente incómoda, y también vulnerable mientras Sandra examina su espalda y después su pecho, completamente desnudo. 

  


  
    —Vale, por aquí no tienes nada.

  


  
    La enfermera del SEM sacude bien su camiseta y después de asegurarse de que ningún cristal se ha quedado pegado en la prenda, se la vuelve a poner.

  


  
    —Lo haremos de la siguiente manera —le explica al ver que Laura tiene frío—, ahora te tapo las piernas con una sábana y me ocupo de tus brazos, cuando acabe con ellos, te conseguiré un jersey y empezamos con las piernas, dejaremos la cabeza para lo último.

  


  
    —Vale —contesta Laura, que se siente tranquila al ver que Sandra parece tener muy claro todo lo que hace.

  


  
    —Te voy a poner la máscara de oxígeno mientras tanto.

  


  
    —Ya me la han puesto antes, estoy bien —aclara Laura.

  


  
    —¿Te la han puesto? ¿Y qué hacías junto al edificio? Pensaba que acababas de salir... —se pregunta Sandra mientras retira un par de diminutos trozos de cristal de su brazo con unas pinzas.

  


  
    —No. Ya había salido —explica Laura—, pero soy enfermera y había mucha gente pidiendo ayuda...

  


  
    —Entiendo, no has podido resistirte —dice Sandra concentrada.

  


  
    —Supongo que no. He visto a ese anciano caminando solo, parecía desorientado y nadie había reparado en él, me he acercado para ayudarlo y entonces esos cristales...

  


  
    Otro escalofrío le recorre el cuerpo al recordarlo.

  


  
    —Está bien que ayudéis, Laura, aunque tenéis que entender que en situaciones como esta, sois víctimas y debéis obedecer a quienes están trabajando. Le has salvado la vida a ese hombre, pero has puesto en peligro la tuya, y en lugar de atender a una víctima, ahora tenemos que atender a dos.

  


  
    Laura le clava una mirada furiosa en ese momento, pero no le dice nada porque sabe que tiene razón.

  


  
    —¿Dónde trabajas?

  


  
    —Hospital Cristalmar, soy la jefa de enfermeras en urgencias.

  


  
    Laura no sabe por qué ha sentido la necesidad de especificar su cargo delante de Sandra, que acaba de esbozar media sonrisa chulesca.

  


  
    —Jefa de enfermeras —repite y la mira soltando un silbido—, seguro que tienes mucho carácter.

  


  
    —El suficiente para ver venir a las que son como tú —espeta Laura, que no termina de entender por qué motivo está a la defensiva con Sandra.

  


  
    ¿Será porque la ha visto desnuda?

  


  
    —¿Cómo yo?

  


  
    Sandra se ríe sin poder aguantarse, trata de no hacerlo fuerte porque toda esa carpa está llena de gente angustiada, pero a Laura la contagia porque Sandra tiene una risa de esas que se pegan y te hacen reír aunque no tenga gracia o ni siquiera sepas de qué va la cosa.

  


  
    —¿Me explicas cómo soy yo? —pregunta Sandra—, me haría mucha ilusión saberlo.

  


  
    Acaba de terminar de colocar unos puntos de papel en el brazo de Laura y da por concluidas sus extremidades superiores. Se quita su propia chaqueta y se la ofrece para que la jefa de enfermeras se la ponga y entre en calor, por algún motivo, Sandra no quiere alejarse de ella, ni siquiera para buscar algo de ropa para darle.

  


  
    —Te gusta mandar, eres de esas mujeres que siempre han de tener la última palabra o revientan, por eso trabajas en el SEM, porque ahí las decisiones las tomas tú y las cosas se hacen como tú digas, o lo que es lo mismo, como a ti te gustan —concluye Laura.

  


  
    Sandra clava su mirada en la jefa de enfermeras y por primera vez se detiene un instante. Laura nota como se le acelera el corazón y comienza a latirle más fuerte que un martillo percutor.

  


  
    —La verdad es que sí que soy un poco mandona —reconoce Sandra y comienza a limpiarle las piernas—, si sé que tengo razón, no me gusta que me lleven la contraria.

  


  
    —¿Y si no la tienes, pero tú piensas que sí?

  


  
    Sandra vuelve a mirarla sin contener media sonrisa, le gusta que Laura le diga lo que piensa, y también que la conversación, sin haberlo planeado, las esté llevando hacia temas más personales de lo que cabría imaginar.

  


  
    —En ese caso supongo que tendremos que discutir y después arreglarlo en la cama, allí se suelen encontrar muy buenas soluciones.

  


  
    La enfermera jefa se atraganta y tose. Ahora siente el corazón subirle hasta la boca y un repentino calor hace que le sobre la chaqueta de Sandra. Ladea la cabeza hacia las solapas del cuello sin querer y aspira con fuerza, a pesar de que el ambiente tiene un olor a humo que lo impregna todo, ha logrado percibir el del perfume de Sandra, suave y dulzón, algo que contrasta con su carácter dominante y prepotente.

  


  
    —¿Hablas de una discusión entre nosotras o es algo genérico?

  


  
    Laura acaba de entrar en su juego a propósito, a pesar de la desgracia que las rodea, ella solo ve a Sandra con su melena oscura recogida en una cola que le da un aspecto jovial, aunque un par de finas líneas en su frente la delaten. A Sandra con sus labios finos y su sonrisa traviesa, a Sandra mirándola de ese modo salvaje que acaba de provocarle un pinchazo entre las piernas que la ha hecho tensar todo el cuerpo.

  


  
    —No me van las orgías —suelta Sandra—, aunque tampoco hace falta una discusión para terminar en la cama, podemos ir también de forma voluntaria.

  


  
    Laura comienza a reírse y Sandra aprovecha para sacarle un trozo más grande de cristal que tiene clavado en la rodilla y que la hace botar de la impresión al sentir cómo sale.

  


  
    —Eres toda una romántica —dice Laura un poco pálida.

  


  
    Sandra aplasta una gasa humedecida con suero sobre la herida y se inclina sobre Laura para asegurarse de que no se está mareando.

  


  
    —Puedo serlo si la situación y la persona lo requiere —susurra y le pone la mano en el cuello para tomarle el pulso—, ¿estás bien?

  


  
    La jefa de enfermeras asiente tragando saliva, ahora que tiene los dedos de Sandra sobre esa parte tan sensible de su cuerpo siente un cosquilleo que se expande hacia su pecho sin que ella sea capaz de entender por qué le pasa eso.

  


  
    —¿Y si no lo requiere eres siempre así de bruta?

  


  
    —Solo soy directa, me parece que es diferente. No veo necesidad de andarme con rodeos, si alguien me gusta se lo digo.

  


  
    —A mí no me has dicho que te guste, solo que quieres llevarme a la cama.

  


  
    La mano de Sandra sigue en su cuello y la enfermera del SEM sonríe, la conversación está derivando a un tema del que difícilmente se van a poder deshacer.

  


  
    Las dos enfermeras son conscientes de que han traspasado una línea. Se trata de esa línea fina que conduce a ese juego que lo encara todo hacia lo sexual. A partir de ahora, cada conversación que haya entre ellas si vuelven a verse, derivará en lo mismo. Las dos saben que el tema de acabar juntas en una cama volverá a salir y que probablemente todo irá en aumento hasta que pase. Porque pasará y las dos lo saben. Sandra y Laura se han gustado del mismo modo que también les está gustando jugar a ese juego de provocar a la otra.

  


  
    No es la conversación que deberían estar teniendo dadas las circunstancias, pero hay veces que las cosas van así, rápidas e imparables como un tren, y si no te subes pasa de largo, y las dos han decidido en algún momento que no lo dejarán escapar.

  


  
    —No me has dicho cómo estás —dice Sandra y coge aire para serenarse—, ¿te mareas?

  


  
    —No, solo me ha impresionado un poco.

  


  
    —Cierra los ojos y no mires.

  


  
    —¿Quieres que deje de mirar contigo por ahí toqueteándome las piernas?

  


  
    Laura se siente mal por seguir con el tonteo en un momento como ese, pero no ha podido evitarlo, se siente muy cómoda con Sandra y no quiere que la enfermera del SEM se marche. 

  


  
    Sandra mira a un lado y a otro con rapidez y se inclina sobre Laura hasta que su cara queda tan cerca de su boca que la jefa de enfermeras contiene el aliento.

  


  
    —El día que yo juegue con tus piernas de verdad, vas a gritar tan fuerte que te será imposible mantener los ojos abiertos, así que aprovecha ahora —suelta Sandra en el tono más seductor que Laura ha escuchado jamás.

  


  
    Después vuelve a su posición y sigue con las curas mientras va volviendo la cabeza hacia atrás. Hace rato que no están entrando a más pacientes, eso significa que todo el edificio está evacuado y que los más graves ya han sido derivados a los hospitales en ambulancias.

  


  
    Laura se ha quedado inmóvil y apenas parpadea, desde las palabras de Sandra tiene el corazón desbocado palpitándole en las sienes y una incipiente excitación de la que no logra deshacerse. Mira a su compañera y admira su capacidad para centrarse en lo que hace, le está poniendo puntos de papel con una destreza absoluta, sin que le tiemble el pulso.

  


  
    Un policía llega hasta ellas y toma sus datos a Laura, le pregunta en qué apartamento vive, si estaba sola y si hay alguien con quien pueda pasar lo que queda de noche.

  


  
    —El incendio ya está controlado, pero hasta que los bomberos no aseguren que la estructura del edificio no ha sufrido daños y que su apartamento no se ha visto afectado, no podrá volver a su casa. Cuente un par de días al menos.

  


  
    Laura asiente y reza para que el edificio esté bien, sabe que es imposible que las llamas hayan alcanzado su apartamento.

  


  
    —¿Quiere que llamemos a algún familiar para que venga a recogerla? —se ofrece el agente y Laura niega con la cabeza.

  


  
    Allí no tiene familia y no va a hacer que vengan sus padres desde el pueblo, les daría un infarto solo con recibir la llamada. Piensa en Ángela y María, sus compañeras de trabajo. Sabe que puede irse con ellas unos días, pero deben estar a punto de despertarse para ir a trabajar y las va a hacer ir de cabeza. Las dudas la asaltan y se pone nerviosa mientras piensa.

  


  
    —Yo me ocupo, agente —interviene Sandra al ver que Laura no reacciona.

  


  
    El hombre asiente, le desea a Laura que se recupere y se marcha. Sandra sube una pierna a la camilla y se sienta a su lado, sabe que estos momentos son difíciles y que después de una situación así, cuesta mucho pensar con claridad y tomar decisiones acertadas.

  


  
    —Puedo irme a casa de unas amigas del trabajo, pero deben estar a punto de levantarse y... —dice Laura consultando su reloj—, las haré llegar tarde.

  


  
    Se queda pensativa, dudando. Sabe que si se va a un hotel sus amigas la matarán cuando se enteren. Debe llamarlas.

  


  
    —Tienes otra opción —dice Sandra percibiendo el agotamiento de Laura—. Yo acabo mi turno ahora, bueno, cuando termine de quitarte los cristales del pelo, no me gusta dejar las cosas a medias —bromea y le acaricia una mejilla.

  


  
    Laura siente ganas de cogerle la mano y quedársela para ella, pero se contiene y aprieta los labios.

  


  
    —Te puedes venir conmigo, tengo una habitación libre. Te dejo ropa limpia y descansas, y cuando tus amigas terminen su turno que pasen a buscarte, mientras tanto, te cuido yo y no estás sola.

  


  
    —Te lo agradezco, pero no quiero ser una carga —balbucea Laura turbada.

  


  
    Acaba de conocer a Sandra y en su mente siempre racional, no hay espacio para la improvisación ni las locuras y, sin embargo, irse con ella es lo que más le gustaría.

  


  
    —¿Por qué no nos dejamos de tonterías, Laura? Tú y yo sabemos que cuando te recuperes vamos a quedar y haremos cosas de adultas —dice y arquea las cejas.

  


  
    Laura mira hacia los lados sofocada, impresionada por la facilidad de Sandra para hablar de ese tipo de cosas.

  


  
    —Necesitas descansar, una ducha caliente cuando te levantes y comer. Eso puedo dártelo sin que me suponga ningún esfuerzo extra, también tengo que hacerme la comida para mí, y dormir y ducharte lo sabes hacer sola, aunque si quieres que te ayude no hay problema... —bromea y Laura sonríe.

  


  
    —Vale —acepta.

  


  
    No va a hacerse de rogar, lo está deseando.

  


  
    —Bien. Ahora voy a quitarte los cristales y después recogeré algunas cosas y rellenaré un poco de papeleo. Cuando acabe mi compañero nos llevará a mi coche, mientras tanto, trata de descansar un poco, te aviso cuando estemos listos, ¿vale?

  


  
    —¿Ya no quieres hablar conmigo?

  


  
    A Laura los párpados le pesan toneladas, pero se niega a dormirse y desperdiciar su tiempo junto a la enfermera del SEM. Debería estar preocupada por su apartamento, por el edificio, por sus vecinos y por todo lo que ha pasado, y ella solo puede pensar en la mujer que tiene delante. ¿Será culpa del humo que ha inhalado? Sandra apoya una mano a cada lado del cuerpo de Laura y la mira con una sonrisa de las que, según Laura, podrían derretir un helado.

  


  
    —Claro que quiero hablar contigo, pero estoy trabajando y me estás distrayendo tanto que me haces parecer incompetente. Y tú no quieres eso, ¿a qué no? Porque si me despiden será culpa tuya y sé dónde venir a buscarte.

  


  
    Se ha puesto tan seria que suena como una amenaza, pero las dos saben que no ha sido eso, solo es otra forma más de coqueteo entre ellas, y Laura tiene ganas de besarla.

  


  
    —Debo tener un aspecto espantoso —se lamenta nerviosa, con la mirada penetrante de Sandra quemándole la piel.

  


  
    —Un poco, pero eso es bueno. Entiendo que los bomberos te han sacado de la cama y que ese pelo de loca es el que tienes cualquier día normal cuando te levantas. Y me gustas de todas formas, así que tranquila. Ahora déjame trabajar —zanja Sandra y se sitúa en la parte superior de la camilla para seguir sacando cristales de su pelo.

  


  
    Laura cierra los ojos con una sonrisa tonta que no puede borrar de su cara, Sandra ha dicho que le gusta, y eso le basta para sentirse tranquila.
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    La enfermera del SEM Sandra Gonzalo también vive en un bloque de pisos, aunque no tan grande como el de Laura. Al llegar a la central para que Sandra recuperase su coche, le ha dejado un pantalón a Laura y ahora están entrando por la puerta de su apartamento. Laura, con el teléfono de Sandra y gracias a que se sabe el número de memoria, ha llamado a su amiga María por el camino. Le ha explicado lo que ha pasado y solo después de asegurarle que estaba bien y que se quedaba en casa de una amiga —ahí ha mentido— hasta que ellas salgan del trabajo y la recojan, María se ha quedado tranquila y le ha dicho que no se preocupe, que ella se encarga de avisar a la encargada de personal de que no podrá ir.

  


  
    —Siéntate aquí —dice Sandra guiándola hasta el sofá.

  


  
    Laura obedece y se acomoda con cuidado. Es la primera vez que pone un pie en esa casa y apenas hace unas horas que conoce a Sandra, debería sentirse cohibida, incluso incómoda, pero hay algo tanto en el apartamento como en la propia Sandra, que la hace sentir bien en todo momento.

  


  
    —¿Tienes hambre? Te vendría bien meter algo en el estómago antes de acostarte.

  


  
    Sandra se ha agachado frente a ella y le ha puesto las manos en las piernas. A ella le sucede lo mismo, la presencia de la jefa de enfermeras en su casa no le resulta amenazadora ni comprometida. Está cómoda, le gusta poder cuidarla, y tiene ganas de besarla.

  


  
    —Un vaso de leche estará bien.

  


  
    —Vale.

  


  
    La anfitriona se dirige a la cocina y no tarda en volver con el vaso de leche caliente. Ha llevado también galletas y ensaimadas, además de un café con leche para ella, aunque Laura se limita a la leche mientras se va tocando la cara y el pelo con incomodidad.

  


  
    —¿Quieres darte una ducha antes de acostarte? Te sentirás mejor, si se te despega algún punto te lo cambio, tengo en el botiquín —le propone Sandra.

  


  
    —Ventajas de tener una enfermera en casa —sonríe Laura.

  


  
    —Ya ves… —sonríe también Sandra.

  


  
    —Me sabe mal, debes estar agotada después de toda la noche, acuéstate, si se me despega alguno me lo puedo cambiar yo, no te preocupes.

  


  
    —No digas tonterías. Nunca me acuesto nada más llegar, estoy demasiado despierta. Siempre me doy una ducha, hago la comida para cuando me levante, pongo alguna lavadora si hace falta y después leo un poco hasta que me entra sueño.

  


  
    A Laura le gusta que Sandra le explique esos pequeños detalles de su vida cotidiana, cuanto más rato pasa con ella, más ganas tiene de seguir conociéndola. Su anfitriona se pone en pie y le da la mano para que se levante y la acompañe al baño. Sandra abre un estrecho armario que tiene en una de las esquinas y saca una toalla limpia que deja en un colgador que hay en el interior de la ducha.

  


  
    —Dúchate, te buscaré ropa limpia y cómoda mientras tanto. Después revisaremos que todo está en orden en tu cuerpo y te vas a la cama.

  


  
    A la jefa de enfermeras se le acelera el corazón y algo la sacude por dentro cuando Sandra sale del baño con esa resolución. Se desnuda y se contempla en el espejo durante varios segundos. Tiene los brazos y las piernas llenos de diminutos cortes, la mayoría de ellos solo han requerido que Sandra los desinfectase, son tan pequeños que cicatrizarán sin más, solo cuenta cuatro en los que la enfermera del SEM ha tenido que colocar un par de puntos de papel en forma de cruz, nada grave.

  


  
    Cuando el agua caliente le cae encima siente un alivio genuino, algo que hacía mucho tiempo que no experimentaba. Sentir su cuerpo manchado por la sangre y los restos de alcohol y suero que Sandra ha utilizado para limpiarla, sumado al olor a humo que había en su pelo, es algo que la hacía sentir muy incómoda, como si llevase una semana sin ducharse.

  


  
    —¿Cómo vas?

  


  
    La voz de Sandra al otro lado de la mampara la hace abrir los ojos y contener el aliento. Laura se ha excitado de un modo salvaje, algo incontrolable que está sacudiendo su sexo hasta provocarle escalofríos bajo el agua caliente. Desea abrir la mampara y arrastrar a Sandra hacia el interior para pedirle que la toque, que la sacie con una caricia…

  


  
    —¿Laura?

  


  
    —Estoy bien —contesta acelerada.

  


  
    El jabón le entra en el ojo izquierdo y se frota bien con agua, pero ni siquiera el escozor logra aplacar esa desesperante excitación que siente al estar completamente desnuda, sabiendo que la mujer a la que desea está justo al otro lado de ese pedazo de cristal opacado, adivinando su silueta.

  


  
    —No sé si fiarme de ti.

  


  
    La respuesta de Sandra la descoloca y la deja inmóvil bajo el chorro cuando la puerta de la mampara se abre ligeramente, solo unos centímetros, lo justo para que la voz de Sandra le llegue con mucha mayor nitidez y su excitación se multiplique.

  


  
    —¿Te importa si entro y me ducho contigo?

  


  
    Laura no puede respirar, su abdomen se ha encogido y las piernas le tiemblan mientras asiente meneando la cabeza con la boca abierta.

  


  
    —No…

  


  
    —¿No te importa o no quieres que entre? —la provoca Sandra desde fuera mientras termina de desnudarse porque ya conoce la respuesta.

  


  
    —No me importa —titubea Laura con la mirada clavada en esa rendija abierta de la mampara.

  


  
    Cuando los dedos de Sandra se aferran a la puerta y la empuja para abrirla, Laura se pone rígida. Es incapaz de describir lo que siente cuando Sandra, completamente desnuda, se dibuja frente a ella sin ningún tipo de pudor. La enfermera del SEM vuelve a cerrar la mampara y se acerca hasta quedar frente a Laura. Parte del agua le salpica el cuerpo y sus pechos, con los pezones erguidos, comienzan a brillar por la humedad cuando Sandra, sin darle tregua, da un paso más, le coloca una mano en la mejilla y la besa bajo el chorro de agua.

  


  
    Laura deja de sentir escozor en sus heridas y se olvida de todo lo sucedido esa noche para centrarse en lo que tiene delante. No tarda nada en abrazar el cuerpo de Sandra, en desplazar las manos por su espalda para recorrerla mientras la besa, en bajar hasta sus nalgas y sujetarlas con firmeza atrayéndola contra su sexo con exigencia. El suspiro ahogado que se escapa de su boca es el que rompe el beso y hace sonreír a Sandra antes de que se agache para besarle los pechos y succionarle los pezones.

  


  
    —Joder… —jadea Laura al borde del colapso.

  


  
    Sigue sin explicarse por qué está tan excitada, no recuerda haberse sentido así antes con nadie, no de un modo tan explosivo ni tan ardiente, y mucho menos tan necesitado como para coger la mano de Sandra y guiarla hacia su sexo mientras abre las piernas para facilitarle el pleno acceso.

  


  
    —Así me gusta —susurra Sandra cuando la penetra y le presiona el clítoris con el pulgar—, que exijas —jadea sobre sus labios y Laura grita de puro placer.

  


  
    La enfermera del SEM se mueve dentro de Laura como quiere, jugando con sus jadeos, sonriendo cuando se le escapa un gemido y empuja su pelvis hacia ella suplicando que no pare, metiéndole un dedo en la boca para que lo chupe mientras los suyos la masturban hasta llevarla al borde de la locura y arrancarle un orgasmo tan salvaje que Laura teme no ser capaz de volver a experimentar nada parecido nunca más.

  


  
    Cuando llega el turno de Sandra es ella misma la que toma el control y la que guía a Laura. La enfermera del SEM está tan caliente y desbordada para entonces que sabe que no va a necesitar mucho. Se limita a pegar su espalda al pecho de Laura, a cogerle una mano para cubrir todo su sexo con ella y aguantándola ahí con la presión que necesita, ser ella misma la que con suaves movimientos rítmicos de pelvis, se frota contra los dedos de la jefa de enfermeras hasta que se corre mientras Laura le mordisquea el cuello y le aprieta el pezón derecho.

  


  
    Para cuando ambas se sienten satisfechas y salen de la ducha, el vaho se ha apoderado de cada rincón del baño y a Laura le es imposible ver reflejado su cuerpo tembloroso en el espejo. Se siente exhausta. Sus extremidades parecen de gelatina y todavía tiene el corazón desbocado. Sandra se ha tomado unos segundos para recuperar el aliento apoyando ambas manos en el mármol, ofreciendo una visión de su cuerpo desnudo que atrae a Laura como un imán para pegarse a su espalda y abrazarla desde atrás.

  


  
    —No sé por qué me gustas tanto —reconoce apoyando la mejilla en su hombro.

  


  
    Sandra trata de girar la cabeza para verla, ella también se hace la misma pregunta.
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    Todavía están desnudas, aunque ahora, Laura está tumbada sobre la cama de Sandra y la enfermera del SEM acaba de terminar de ponerle el último punto de papel en la herida de la rodilla. Ya son las nueve de la mañana y ahora el sueño la golpea con violencia y es incapaz de contener un largo y profundo bostezo.

  


  
    —Tienes que dormir —le dice Laura, que se contagia y también abre la boca y bosteza.

  


  
    Las dos se ríen y Sandra se levanta en busca de ropa para ambas. Le deja unas bragas y un pijama a Laura y ella se pone otro antes de tumbarse a su lado y cerrar los ojos. El cansancio de toda una noche de trabajo y la relajación después del sexo en el baño, hacen que Sandra se quede profundamente dormida en cuanto cierra los ojos. A Laura le cuesta más, ahora que está relajada es cuando ha comenzado a ser realmente consciente de lo que ha pasado esta noche, del peligro que ha corrido y de que podría haber muerto si los bomberos no la hubieran sacado a tiempo. La cabeza le da vueltas y solo logra aplacar todos esos pensamientos cuando se da la vuelta y contempla el gesto relajado de Sandra, se queda mirándola, y a los pocos minutos, ella también se duerme.

  


  
    La despierta el ruido de la vajilla procedente de la cocina. Laura abre los ojos somnolienta y, cuando se mueve para buscar la luz, se da cuenta de que está cansada hasta la extenuación. Es perfectamente consciente de dónde se encuentra y le sorprende no tener ganas de salir huyendo. Enciende la luz y se gira hacia el lado de Sandra, está vacío y frío, pero ella hunde la cara en la almohada y respira varias veces impregnándose del aroma de su pelo. Cuando se incorpora, le llega también el olor de la comida y eso le despierta el apetito de inmediato. Laura mira el reloj que hay sobre la mesilla, son casi las dos de la tarde.

  


  
    Sale de la habitación y entra en el baño, mientras libera la vejiga, mira hacia la ducha y como un recuerdo de lo que sucedió ahí dentro, recibe un latigazo de placer que la hace estremecerse y sonreír como una tonta. Se cepilla el pelo y toma prestada una goma de Sandra para recogérselo antes de salir, no sabe por qué, pero quiere tener un aspecto decente para ella. De camino a la cocina, Laura pasa por delante de otra habitación en la que anoche no reparó, y su cuerpo se detiene en seco.

  


  
    La jefa de enfermeras mira desconcertada hacia el interior de la habitación sin saber muy bien por qué siente esa desazón en el cuerpo. Una cama individual, un escritorio con un ordenador, una silla de gamer, pósteres de coches y de chicas, es la típica habitación de un chico adolescente y lo único que le viene a la cabeza es aquel momento en el que Sandra le dijo que tenía una habitación libre.

  


  
    —¿Tienes un hijo? —pregunta desde la puerta de la cocina.

  


  
    No ha querido ser tan brusca ni sonar tan desconsiderada, pero no ha sido capaz de hablar de otra manera. Sandra se gira hacia ella y la mira ceñuda, no le ha gustado nada el tono ni las formas, pero está tan acostumbrada a ese tipo de reacciones por parte de muchas mujeres, que decide respirar profundamente y contestar con normalidad.

  


  
    —Sí, se llama Álex, tiene quince años y esta semana está con su padre. ¿Te supone un problema?

  


  
    Ahora la cortante es Sandra, si Laura va a salir corriendo, prefiere que lo haga ya, antes de encoñarse más con ella.

  


  
    —No —titubea la jefa de enfermeras—, es que no me lo habías dicho.

  


  
    Laura sabe que lo ha hecho mal, que independientemente de lo que pueda suponer para ella la existencia de un hijo por parte de su amante, no debería haber reaccionado así, no después de lo que ha pasado entre ellas ni de lo bien que se siente con la enfermera del SEM.

  


  
    —Hace unas horas que te conozco, Laura, y no tengo por costumbre ir hablando de mi hijo con desconocidas. Además, no tenía planeado traerte a mi casa, ni que me gustaras, ni acostarme contigo, pero ha pasado y es lo que hay, si la existencia de mi hijo te supone un problema, ahí tienes la puerta, porque es mi hijo y por encima de todo, siempre estará él.

  


  
    Laura rodea la mesa que las separa y se acerca a ella, sabe que ha metido la pata, que debería haber comenzado saludándola y dándole un beso en los labios como le apetecía cuando se ha levantado. Todavía no sabe cómo encajar lo de ese hijo, pero decide aparcarlo y centrarse en la madre.

  


  
    —Perdóname, he sido una insensible, es que no me lo esperaba y me ha sorprendido.

  


  
    Se acerca a ella y Sandra se pone tensa, pero cuando Laura le ronronea y comienza a besarle el cuello, cede. La jefa de enfermeras le ha calado hondo, y se enfada con ella misma por ser tan blanda.

  


  
    —De verdad que lo siento —insiste Laura.

  


  
    —Está bien. Tienes mensajes de tu amiga —dice y le tiende su móvil desbloqueado, con el que Laura llamó a María.

  


  
    La jefa de enfermeras entra en WhatsApp y abre la conversación del número que Sandra tiene como desconocido. María, además de preguntarle cómo se encuentra, le pide la dirección del apartamento de Sandra para ir a buscarla en cuanto salgan, Laura no tiene ni idea y tampoco quiere molestar más a su anfitriona, así que le envía la ubicación y deja el teléfono sobre la mesa.

  


  
    —¿Cómo te encuentras? —pregunta Sandra apoyando el culo en el mármol de la cocina para mirarla con atención.

  


  
    —Bien. Aunque me he despertado muy cansada, como si ayer hubiera escalado una montaña.

  


  
    —Supongo que es normal, tuviste una noche intensa. Cuando comas te sentirás mejor, ¿sabes algo de tu apartamento?

  


  
    —No. Cuando vengan a buscarme mis compañeras les diré que me acerquen por allí, a lo mejor ya puedo entrar.

  


  
    Hay una tensión extraña entre las dos que las hace sentir incómodas. Por mucho que Sandra quiere aparentar normalidad, la reacción de Laura le ha molestado y no es capaz de actuar como si no hubiera pasado nada, y al mismo tiempo, Laura siente algo parecido; aunque intenta convencerse de que el hecho de que Sandra tenga un hijo no le importa, sí que lo hace. Siempre ha evitado a mujeres que vienen con una carga así, sabe que los problemas se multiplican y ella, a sus cuarenta años, lo que busca es estabilidad y estar tranquila.

  


  
    —Creo que no va a funcionar —dice Sandra después de unos segundos de silencio muy incómodo—. Es decir, no tenemos nada, eso está claro, pero yo tenía la esperanza de que pudiéramos seguir viéndonos y comenzar algo porque me gustas mucho, y creo que es mutuo…

  


  
    Sandra mira a Laura fijamente y la jefa de enfermeras asiente.

  


  
    —Sí, a mí también me gustas mucho —admite sintiendo que algo le quema la garganta.

  


  
    —Pero para ti mi hijo es un problema, ¿verdad?

  


  
    —Yo no lo definiría así exactamente, Sandra, pero no es algo con lo que yo contase. Necesito encajarlo y no sé si me atrevo. Si no le gusto sí que es un problema entre nosotras, si intervengo en su educación es otro, todo es complicado y…

  


  
    —Las cosas se pueden hablar, Laura, pero ya veo que tú no quieres complicarte, y no pasa nada, lo entiendo —dice Sandra al mismo tiempo que asiente con la mirada perdida por encima de su hombro.

  


  
    La enfermera del SEM ha dicho justo lo que Laura no se atrevía a decir. Ahora debería sentirse aliviada, darle las gracias a Sandra por lo bien que se ha portado con ella y largarse de su casa sin mirar atrás, sin embargo, no encuentra ese alivio por ningún sitio, ni siquiera cuando Ángela y María la llaman al móvil para decirle que ya están abajo.

  


  
    —Había hecho comida para tus amigas también —dice Sandra removiendo la sopa—, he pensado que les apetecería encontrar un plato caliente después del turno, pero parece que hoy me toca comer sola.

  


  
    Sandra sigue apoyada contra el mármol, no se lo está diciendo como un reproche y desde luego ya no desea que se quede, y mucho menos por compromiso, solo necesita saber por qué le molesta tanto que Laura sea cómo todas las demás o de dónde nace esa necesidad de que ella fuera diferente. La jefa de enfermeras nunca se ha sentido así de mal, y del mismo modo que hay algo que la impulsa a marcharse, también hay algo que le dice que debe quedarse y hablar con Sandra.

  


  
    No lo hace, Laura se viste con el pantalón que le dejó Sandra y deja el pijama doblado sobre la cama mientras se dice a sí misma que es mejor que hablen en otro momento.

  


  
    —Vendré a devolverte el pantalón —dice la jefa de enfermeras.

  


  
    —No hace falta, te lo puedes quedar —zanja Sandra cortante.

  


  
    Laura no quiere marcharse así, ni acabar de ese modo tan frío con Sandra, pero no sabe cómo devolver las cosas a su sitio y está muy cansada, y se dice a sí misma que descansar y pensar las cosas con la cabeza fría, es lo correcto. Trata de acercarse para darle un beso de despedida, pero la actitud de Sandra le deja claro que no quiere que lo haga.

  


  
    —Cuídate, Laura —dice sin moverse del sitio, con los brazos cruzados sobre el pecho.

  


  
    —Tú también, Sandra. Gracias por todo —responde antes de salir por la puerta con un nudo en la garganta.

  


  


  
    Capítulo 6

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Laura ya está de vuelta trabajando en el hospital. Ha pasado una semana desde el incendio y solo tuvo que quedarse un par de días en casa de sus amigas, después pudo volver a su apartamento y desde entonces, cada vez que se ducha y se ve las diminutas cicatrices que los cristales le están dejando en el cuerpo, la imagen de Sandra la atraviesa y no la deja respirar.

  


  
    Trató de contactar con ella hace un par de días, cuando se sintió más recuperada y lista para tener una conversación de adultas. La echa de menos, eso es innegable, y se siente muy absurda por haberse comportado de un modo tan poco acertado. Con la edad que tienen, lo raro es encontrar a alguien que no tenga una mochila a cuestas, y como le dijo Ángela cuando les contó a sus amigas lo que había pasado con la enfermera del SEM, ahora lo más difícil es encontrar a alguien que valga la pena, eso es lo que debe preocuparle y no que tenga un hijo, dos o tres, y si hay algo que Laura tiene muy claro, es que Sandra vale mucho la pena, pero a ella ha metido la pata y ahora la que fue su amante no quiere saber nada de ella.

  


  
    —¿Qué se supone que haces?

  


  
    Silvia Maza se acaba de dejar caer en una silla frente a ella en la sala de descanso. Laura la mira como una extraterrestre y la neuróloga le dedica una de sus sonrisas de conquistadora.

  


  
    —¿Vas a estar con esa cara de palo metido por el culo todos los días? —pregunta Silvia acomodándose en la silla repantingada.

  


  
    Laura solo puede suspirar y reírse, incluso con esa pose chulesca de matón de barrio, Silvia Maza resulta atractiva hasta la saciedad, y ella lo sabe.

  


  
    —¿Y cómo quieres que esté? Sandra me ignora.

  


  
    —Normal —dice Silvia y coge un dónut del paquete que hay sobre la mesa.

  


  
    —¿Cómo que normal? Le he enviado mil mensajes diciéndole que quiero hablar con ella, Silvia.

  


  
    —Verás, seguro que yo no soy la más apropiada para decirte esto, pero según lo que nos has contado, esa mujer no solo te atendió en la carpa y no te dejó sola ni un momento, sino que te acogió en su casa cuando estabas más tirada que una colilla y además lo necesitabas. Se ocupó de ti, Laura, independientemente de que tuviera un interés especial en ti.

  


  
    —Ya…

  


  
    —Después tuvisteis sexo, dormisteis juntas y encima la chica tiene el detalle de levantarse antes para preparar la comida para ti y tus amigas, y tú se lo agradeces haciéndole creer que porque tiene un hijo ya no merece la pena conocerla.

  


  
    Si antes Laura se sentía mal, ahora se siente como una mota de polvo diminuta que solo estorba.

  


  
    —Joder, parece increíble que algo tan intenso y profundo venga de alguien como tú —suelta a la defensiva.

  


  
    —No te enfades conmigo —dice Silvia con las manos en alto—. Yo tengo muy claro como soy y lo que busco y siempre voy de frente, Laura. A ti te gustó esa mujer y cuando viste que tenía un hijo te cagaste encima, no pasa nada, yo desde luego también lo haría, pero si de verdad no te importa que tenga un chaval, vas a tener que esforzarte un poco más. Déjate de mensajes y audios cutres, sabes dónde vive, ¿no? Preséntate en su casa, o ve a buscarla al trabajo, y no te vayas de allí hasta que logres que te escuche.

  


  
    Laura la mira con las cejas alzadas, sin duda un consejo como ese lo podía esperar de Ángela o María, pero no de Silvia.

  


  
    —¿Qué te está pasando? No te estarás volviendo blanda, ¿verdad? —la provoca Laura y se acerca para darle un abrazo.

  


  
    —Aparta, bicho —bromea Silvia—, no es a mí a quien tienes que abrazar.

  


  
    —Ya, pero me apetece.

  


  
    Laura arruga la nariz al decir eso y se abraza a Silvia y le da un beso en la mejilla.

  


  
    —Gracias, tienes razón, en cuanto salga voy directa hacia su casa y si hace falta le grito desde la calle.

  


  
    —Tampoco te pases, se trata de que te perdone, no de que llame a la policía pensando que estás desquiciada.

  


  
    Las dos salen riendo de la sala de descanso y van hacia la isla de urgencias. Laura tiene claro lo que debe hacer y está decidida a ello.

  


  
    En cuanto acaba su turno, conduce directamente hasta el edificio de Sandra, encuentra aparcamiento a dos manzanas y va caminando hasta la puerta. Llama a su timbre hasta tres veces dejando un intervalo de lo que ella calcula que es medio minuto, y como nadie le responde, le envía un mensaje y le dice que está en la puerta de su casa.

  


  
    Sandra lo lee sorprendida desde su asiento en la ambulancia, debe reconocer que Laura es insistente y como con los últimos mensajes, no puede evitar pensar que quizá sí que va en serio, que realmente está interesada en ella.

  


  
    —Vete, estoy trabajando —contesta sin más.

  


  
    Está a punto de salir de la conversación cuando ve que Laura está escribiendo.

  


  
    —¿A qué hora sales?

  


  
    —Eso no importa, lárgate.

  


  
    —Como quieras, te espero aquí.

  


  
    Sandra arquea las cejas y sacude la cabeza con incredulidad. Sabe que Laura no va a esperarla y que esa respuesta es solo para que le diga a qué hora sale. Cierra la conversación y se guarda el móvil en el bolsillo, y como suponía, ya no vibra más y eso la va poniendo de mal humor conforme van pasando las horas que le faltan para salir.

  


  
    Esta semana hace turno central para hacerle un favor a un compañero. Sandra ha salido a las seis de la tarde y cuando veinte minutos después llega a su casa, se queda de piedra cuando encuentra a Laura sentada en el bordillo del local en alquiler que hay en el bajo.

  


  
    —No me digas que estás ahí desde que me has escrito —dice Sandra sin disimular su sorpresa.

  


  
    Laura se pone en pie y se masajea el culo, se le ha quedado helado y además le duele, por más que ha cambiado de posición o ha paseado por la acera para estirar las piernas, no ha logrado que no se le duerma.

  


  
    —Te he dicho que te esperaba aquí.

  


  
    Sandra siente un revoloteo inquietante en el centro del pecho y la tentación de acercarse y besarla es cada vez más intensa, pero debe mantenerse firme, por su bien y por el de su hijo.

  


  
    —No voy a aplaudirte si es lo que esperabas.

  


  
    —Yo lo único que esperaba era a ti.

  


  
    Laura se ha acercado, y su última afirmación ha resultado demoledora para Sandra, que traga saliva manteniendo el cuerpo tenso, con las manos en los bolsillos porque si las saca cogerá a la jefa de enfermeras de las solapas de la chaqueta y la empotrará contra la puerta en mitad de la calle.

  


  
    —Pues aquí me tienes, di lo que tengas que decir y te vas.

  


  
    —Es que no me quiero ir, Sandra. ¿Podemos hablar en tu casa?

  


  
    —No.

  


  
    —Por favor —le suplica susurrando.

  


  
    La enfermera del SEM no dice nada, se limita a sacar la llave y abrir el portal. Las dos suben en el ascensor en silencio y entran en el apartamento del mismo modo.

  


  
    —¿Álex no está?

  


  
    Laura lo ha llamado por su nombre a propósito, quiere demostrarle que prestó atención y que se acuerda.

  


  
    —Sigue con su padre, dos semanas con él y dos conmigo, tenemos buena relación y lo acordamos así. Vive a un par de calles de aquí, así que para cualquier cosa estamos cerca —explica Sandra y suspira antes de apoyarse derrotada en el respaldo del sofá.

  


  
    Laura la acorrala y sin darle opción, pega su cuerpo al de ella y le coloca las manos en las mejillas.

  


  
    —Metí la pata de una manera muy torpe, Sandra —reconoce Laura—. Enterarme de que tenías un hijo me asustó, y no te voy a mentir, me sigue dando miedo, pero solo porque quiero gustarle, sé que si no le gusto a él, lo voy a tener muy difícil contigo, y tú me gustas demasiado.

  


  
    —Mi hijo es lo más importante que tengo, y está en una edad que a veces me resulta insoportable incluso a mí que soy su madre, pero es un buen chaval, Laura. No es un crío celoso de mí, sabe que me gustan las mujeres y solo quiere verme feliz, si me gustas a mí, le gustarás a él.

  


  
    —¿Y a ti te gusto? —coquetea Laura besuqueándole el cuello.

  


  
    A Sandra las piernas le están temblando y solo tiene ganas de arrancarle la ropa, pero debe contestar.

  


  
    —Más de lo que me hubiera imaginado —se sincera en un susurro con los labios de Laura muy cerca de los suyos.

  


  
    —Entonces déjame demostrarte que no soy la imbécil que viste aquí la otra mañana, pero antes echa la llave, porque como le dé por venir y vea lo que voy a hacerle a su madre, es posible que te prohíba verme.

  


  
    A Sandra le entra la risa y coge a Laura de la mano para llevarla a la habitación, aunque antes se detiene y echa la llave, por si acaso.

  


  


  
    Epílogo

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Un mes y medio más tarde

  


  
    Laura está en un box preparando la medicación que tiene que poner por vía intravenosa a un paciente cuando entra Ángela.

  


  
    —¿Te falta mucho? —le pregunta su amiga, y Laura se inquieta.

  


  
    —No, ¿por qué?

  


  
    —Acaba —le pide Ángela sin moverse.

  


  
    Laura pincha la medicación en el gotero, ajusta la velocidad y sale junto a su compañera.

  


  
    —¿Qué pasa? —le pregunta en cuanto han cerrado la puerta.

  


  
    —Box tres, un chaval que se ha caído con la bicicleta. Lo está atendiendo el doctor Martín y María lo acaba de llevar a que le hagan unas radiografías y un escáner. Han pedido consulta a neurología, Silvia bajará en cuanto estén los resultados.

  


  
    —¿Y por qué me lo cuentas?

  


  
    —Porque acaba de llegar la madre, es Sandra.

  


  
    —¿Qué?

  


  
    Laura nota que el estómago se le revuelve. Sandra se decidió a presentarle a Álex hace un par de semanas. Al principio reaccionó con timidez, pero al ver que la jefa de enfermeras estaba por allí todas las tardes, comenzó a soltarse y están comenzando a coger confianza, incluso una de las tardes lo ayudó con unos problemas de biología mientras Sandra se daba una ducha y otra aceptó jugar una partida a la videoconsola. Se imagina como tiene que estar Sandra y siente vértigo, si hay un momento en el que demostrarle que puede estar a la altura, sin duda es este, y teme no hacerlo bien.

  


  
    —¿El escáner por qué? ¿Está desorientado?

  


  
    —Solo por asegurar, yo lo he visto y coordina bien, ha respondido con normalidad todas las preguntas del doctor Martín, pero se ha dado un golpe en la frente.

  


  
    —Vale —dice nerviosa y su amiga le coge la mano.

  


  
    —Sandra estaba trabajando cuando la han llamado, así que imagínate el susto que se habrá llevado y la de cosas malas que se habrá imaginado mientras llegaba hasta aquí. Céntrate en ella, el niño está en buenas manos.

  


  
    —Gracias.

  


  
    Laura deja a Ángela en medio del pasillo y corre hacia el box tres. Cuando abre la puerta, Sandra se gira como si esperase que su hijo entrase por ella corriendo, y se derrumba cuando ve que es Laura. La jefa de enfermeras la abraza y deja que llore hasta que se desahoga y se calma un poco.

  


  
    —Siéntate aquí.

  


  
    —¿Lo has visto? ¿Sabes cómo está? —pregunta Sandra atropellando las palabras.

  


  
    —No, yo me acabo de enterar, cariño, pero me han dicho que está bien. Tú ya sabes cómo va esto, Sandra, haremos pruebas para descartar y como tiene un golpe en la cabeza se quedará veinticuatro horas en observación.

  


  
    —Ya…

  


  
    —Oye —Laura llama su atención cogiéndole la cara entre las manos—. Álex está bien, lo peor que va a pasar ahora, ¿sabes qué es?

  


  
    —¿Qué? —pregunta Sandra abriendo mucho los ojos.

  


  
    —Que se va a aprovechar de nosotras —dice y las señala a ambas de manera exagerada, haciendo que Sandra no pueda aguantarse la risa—. Tu hijo es un listillo que se pasará los días en el sofá mientras se recupera y tú y yo seremos sus esclavas, que si tráeme agua, que si pásame el mando de la tele, el de la consola… Si es que ya lo estoy viendo —bromea Laura y pone los ojos en blanco.

  


  
    —Empiezas a conocerlo —sonríe Sandra y deja caer la cabeza sobre su hombro.

  


  
    —No tanto como a ti —dice Laura besándole la frente—. ¿Has llamado a su padre?

  


  
    —Sí, viene de camino.

  


  
    Una hora más tarde las dos están en la cafetería del hospital. El escáner de Álex ha salido normal según Silvia Maza y lo más grave que tiene es una fractura en el brazo izquierdo y una luxación en el hombro. Ahora se ha quedado con su padre en el box, y Laura ha aprovechado para llevarse a Sandra a que coma un poco.

  


  
    —¿Estás más tranquila?

  


  
    Sandra asiente y le sonríe, no sabe cómo agradecerle que haya estado con ella, siendo ese apoyo que hacía tanto tiempo que no tenía de nadie.

  


  
    —Antes tenías razón, Álex se va a aprovechar. No tienes porqué estar ahí, podemos vernos en tu casa cuando su padre venga a quedarse con él cuando le toque.

  


  
    —Quiero estar, Sandra, lo quiero ayudar a él y te quiero ayudar a ti. Necesito que sepas que puedes contar conmigo también, que si necesitas tumbarte un rato a descansar, yo puedo quedarme con él hasta que esté más recuperado, y que lo haré encantada.

  


  
    Sandra sonríe y le pide que la acompañe a la calle. Ella es la que se quedará toda la noche con su hijo y quiere respirar un poco de aire fresco antes de volver dentro.

  


  
    —¿Quieres que vaya a tu casa y te traiga las gafas? No quiero que vayas ciega por el hospital cuando te quites las lentillas.

  


  
    Laura la ha abrazado por detrás y tontea dándole besos en el cuello con las manos rodeando su cintura.

  


  
    —¿Harías eso? —se gira Sandra sorprendida.

  


  
    —Haría todo lo que me pidas.

  


  
    De nuevo Sandra se bloquea y se queda sin palabras, le sonríe y la besa. Después busca en su bolso las llaves de su casa y se las entrega a Laura mientras piensa dónde tiene guardado el otro juego, porque acaba de darse cuenta de que no quiere que se las devuelva.
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